


¿Por qué nos gustan las historias de miedo?

«La emoción más antigua y más intensa de la humanidad es el miedo». 
Lovecraft

El  miedo  es  una  emocio� n  corriente  que  nos  afecta  a  todos  los  seres  humanos.  La
respuesta  ma�s  frecuente al  miedo es huir.  Sin embargo,  no escapamos de las historias  de
miedo, sino que las buscamos y nos gustan. ¿Por que�?

La psicologí�a lo explica desde la curiosidad por entender los temores del inconsciente y por el
placer  de  las  emociones,  aunque  tengan  un  origen  negativo.  Adema�s,  es  algo  que  hemos
aprendido  desde  pequen# os:  el  terror  esta�  presente  en  numerosos cuentos  tradicionales y
fa�bulas de nuestra infancia (Caperucita Roja, Hansel y Gretel…), en personajes y situaciones
que funcionan de ejemplo de los posibles peligros a los que vamos a enfrentarnos en la vida y
de co� mo evitarlos.

Somos la única especie que no necesita tener delante aquello que provoca su miedo .
Podemos sentir una reaccio� n similar solo con la imaginación y el recuerdo. Somos capaces
de vivir en nuestra mente esa situacio� n que nos pone los pelos de punta aunque no sea real. Y
adema� s, paradojas del ser humano, disfrutamos hacie�ndolo.  Fí�sicamente estas reacciones se
manifiestan a trave�s de la amí�gdala, una pequen# a zona de nuestro cerebro capaz de percibir
ra�pidamente los estí�mulos que nos provocan miedo. Podemos imaginarla como una luz roja
que se enciende y provoca una respuesta fisiolo� gica (respiracio� n agitada, sudor, aumento de la
presio� n arterial y de la actividad cerebral...), y de conducta (evitar el peligro).

¿Cua� les son nuestros miedos favoritos? Hay quienes prefieren lo sobrenatural:  feno� menos
inexplicables,  apariciones fantasmales,  magia,  vampiros y  muertos vivientes en atmo� sferas
extran# as.  Otros  se  inclinan  por  historias  sobrecogedoras  nacidas  de lo  cotidiano:
claustrofobia, oscuridad, insectos, desapariciones, maldad…

Como sabemos, hay miedos innatos y miedos aprendidos. Adema�s, nuestros miedos cambian
con la edad. Hoy dí�a afrontamos nuevos temores, por ejemplo, relacionados con las nuevas
tecnologí�as,  el  deterioro  del  medio  ambiente,  pandemias  o  terrorismo.  Todo  esto  sabe
recogerlo la literatura, espejo donde se mira el lector con curiosidad, espanto y emocio� n en
busca de respuestas.
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 Del gr. -φοβί:α -phobí�a 'temor'. 1. f. Aversio� n exagerada a alguien o a algo.
2. f. Psiquiatr. Temor angustioso e incontrolable ante ciertos actos, ideas, objetos o situaciones, que se sabe absur
-do y se aproxima a la obsesio� n.

          Chorophobia 
Miedo a bailar. Al igual que con muchas otras fobias, esta palabra se deriva del griego:  choro significa
“danza” (y fobia siempre significara�  “miedo”). Desafortunadamente para las ví�ctimas de la chorofobia,
este es un prono� stico muy sombrí�o, pues esta pra�ctica humana sigue siendo extremadamente popular. 

Hippopotomonstrosesquipedaliofobia 
La palabra original designada para esta extran# a fobia era sesquipedalofobia, derivada del latí�n sesqui,
que significa “uno y medio”, y pedal (del latí�n pedis), que significa “pie”. Esta combinacio� n se uso�  en la
poesí�a romana para referirse a las palabras que tení�an “un pie y medio de largo”.  Lamentablemente, a
alguien en el negocio de las fobias se le ocurrio�  que esta no era lo suficientemente larga, por lo que se
agrego� /agrando�  con hipo y   monstrum, que significa monstruo o monstruoso y  significa miedo a las
palabras largas (¿eres capaz de leerla de una sola vez?).

Alektorofobia (miedo a los pollos)

Quiza� s este�s pensando en algo como: “No puedo imaginar un animal menos intimidante que un pollo”,
pero permí�teme darte algunos datos. ¿Sabí�as que hay 25 mil millones de pollos en el planeta, lo que los
convierte  en la  especie  de  aves ma� s  popular,  superando a  los  humanos en casi  3  a  1? ¿O que en
realidad aprenden observando y tienen nociones de aritme�tica simple? ¿E incluso, que hay evidencia
de que los pollos fueron domesticados originalmente para pelear y no para comer? Como ves, los 🐥
no son tan inofensivos como parecen.

Y por supuesto:  coulrofobia

¿Por que�  dan miedo los payasos? Segu� n los especialistas, porque provocan
‘disonancia cognitiva’, y estamos evolutivamente disen# ados para desconfiar
si el cerebro no lo tiene claro. 



El dí�a en el que Sophie cumplio�  9 an# os sus padres le regalaron un cachorro llamado Rocky. Era

un pastor alema�n muy carin# oso y jugueto� n que enseguida cautivo�  a la pequen# a. Sus padres siempre

estaban muy ocupados con sus compromisos sociales y la u� nica compan# í�a de Sophie eran los sirvientes

que trabajaban en la enorme mansio� n. Sin embargo, todo cambio�  con la llegada de Rocky. Nin# a y perro

se hicieron inseparables. Rocky crecio�  ra�pidamente y se convirtio�  en el guardia�n ma� s fiel, por lo que

Sophie se sentí�a a salvo junto a e� l. El perro dormí�a junto a la cama de la pequen# a, sobre la alfombra.

Cuando ella despertaba agitada debido a una pesadilla (lo que, por desgracia, solí�a suceder a menudo)

alargaba su brazo y buscaba el cuerpo de Rocky con la mano. EJ l la lamí�a con carin# o y se tranquilizaba

de inmediato.Así� transcurrieron las cosas hasta que, una noche, la nin# a desperto�  gritando tras sufrir

una pesadilla  particularmente intensa.  Escucho�  que Rocky grun# í�a  y saco�  el  brazo de debajo de las

sa�banas.  En unos instantes sintio�  los lametones sobre su piel,  que se prolongaron durante muchos

minutos,  y  concilio�  de  nuevo  el  suen# o.  Por  la  man# ana,  cuando  encendio�  la  luz  tras  despertarse,

contemplo�  un especta� culo dantesco: Rocky estaba encima de un charco de sangre. Su cabeza colgaba,

pra�cticamente seccionada, y sus tripas cubrí�an la alfombra. En la pared, junto a la cama, estaba escrito

con sangre: «No solo los perros lamen».Una criada encontro�  a Sophie aovillada en un rinco� n de la

habitacio� n. Se restregaba las manos desquiciada y repetí�a una y otra vez: «¿Quie�n lamio�  mi mano?,

¿quie�n lamio�  mi mano?, ¿quie�n lamio�  mi mano?».



FINAOS

En muchos lugares de Canarias, el 31 de octubre se celebraba la Noche de los Finados (El uso
del te�rmino Finaos es una derivacio� n popular de la palabra Finados, que se ha extendido como uso
coloquial en Canarias).
Era usual que durante esa noche las familias se reunieran para recordar a sus personas queridas y
rezar por sus almas. En esas veladas se solí�a tomar algu� n licor dulce para matar el frí�o, como aní�s; vino
dulce  y  tambie�n  se  comí�an  frutos  de  temporada.  Incluso,  en  algunas  zonas  de  medianí�as  hay
testimonios de personas que cuentan co� mo ese dí�a sacrificaban algu� n animal. El ma� s comu� n era el
cerdo, con el que luego hací�an morcillas o para freí�r su carne. Las personas mayores solí�an traer al
presente recuerdos de su juventud, mientras los ma� s jo� venes escuchaban con atencio� n.  A menudo,
cuando ya se habí�a hablado de los familiares difuntos, al calor de un vaso de vino o del buche de ron, la
reunio� n podí�a terminar anima�ndose con ca�nticos y toque de cuerdas. Au� n así�, la Noche de Finados era
una celebracio� n familiar en la intimidad del hogar.
Al dí�a siguiente, el 1 de noviembre, las familias acudí�an muy temprano al cementerio para limpiar y
embellecer las tumbas con flores. Tenemos el recuerdo, de mediados del siglo XX, de co� mo las visitas
familiares al cementerio se alargaban hasta el atardecer en torno a las tumbas de los seres queridos.

 La celebración de la Noche de los Finados en la actualidad.
Hoy  en  dí�a,  la  conmemoracio� n  de  la  Noche  de  los  Finados  ha  dejado  de  tener  el  sentido

religioso  que  tení�a  antan# o.  Como  ya  se  habí�a  apuntado  con  anterioridad,  antiguamente  esta
celebracio� n se hací�a en el a�mbito familiar, pero hoy en dí�a esta celebracio� n ha cobrado una dimensio� n
social, traslada�ndose a las calles y plazas de los pueblos. En la actualidad, las instituciones se afanan
por proteger y preservar esta tradicio� n local, frente a otras costumbres fora�neas como el Halloween.
Por eso, a finales del mes de octubre, muchos municipios de Canarias celebran la Noche de los Finados
con  asaderos  de  castan# as  y  pin# as;  bailes  de  taifas  y  parrandas,  siendo  comu� n  ver  a  las  personas
ataviadas con trajes tí�picos.
De  igual  forma,  muchos  centros  educativos  del  archipie� lago  organizan  a  principios  del  mes  de
noviembre el Dí�a de los Finados, con asaderos de castan# as para el alumnado.



Si te gusta la literatura de terror, recomendamos:

  
 Howard Phillips Lovecraft: Considerado un gran innovador del género de terror, al que
aportó una mitología propia –los conocidos como Mitos de Cthulhu, que consituyen
un ciclo literario de horror cósmico.

El terror sobrenatural se entrecruza con terrores
 muy reales en esta novela perturbadora y deslumbrante, 
que consagra a Mariana Enriquez como una escritora fundamental 
de las letras latinoamericanas del siglo XXI. 

No necesita presentacio� n. Stephen King 
tiene una historia para cada uno de tus terrores…
y la capacidad para 
crearte otros nuevos.
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